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Recogida y Ronda
Ruda fué la jornada.

El Lucero ardía aún como brasa de espinillo en la orillita del 
horizonte, y apenas con ocho o diez cimarrones en el buche, 
la peonada, obedeciendo militarmente a la orden del patrón, 
montó a caballo.

Había que hacer una gran recogida de hacienda baguala, 
arrancar el toraje bravío de su refugio en la selva 
semivirgen, exponerse al embiste de las astas formidables y 
a las temibles costaladas en los rápidos virajes impuestos 
para esquivarlas; pasarse todo el día sin comer, 
acalambrarse las piernas en el continuo galopar, transir los 
brazos en el manejo de la rienda, de las boleadoras y del 
lazo...

Cerradas estaban ya las puertas del día al terminar la 
“parada de rodeo”.

Mas la tarea de los centauros no había terminado aún. Ni los 
peligros tampoco; la ronda, en campo abierto y con torada y 
vacaje montaraz, resultaba más arriesgada todavía que el 
aparear las reses y conducirlas al ceñuelo.

El patrón distribuyó los “cuartos de ronda”.

El último enlazó, desolló, carneó una vaquillona, hizo fuego, 
fué al arroyo por agua para preparar las “pavas” del amargo.

Churrasquear por turno, de prisa, sin tiempo casi para 
desentumir las piernas, dormir dos o tres horas sobre la 
grama, teniendo a mano la estaca que asegura el “mancador” 
del caballo al cual, por precaución, sólo se le ha quitado el 
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freno y aflojado la cincha...

Y al clarear el día siguiente enhorquetarse y marchar 
arreando fieras...

¿Fatiga?

¡Nunca!

¿Protestas?

¡Jamás!

¿Miedos?

¡Oh!... Una madre gaucha que hubiese parido un hijo maula 
sería capaz de mascar cicuta y de tragar víboras vivas para 
que destruyeran su vientre infamado!...
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Javier de Viana

Javier de Viana (Canelones, 5 de agosto de 1868 – La Paz, 
Canelones, 25 de octubre de 1926) fue un escritor y político 
periodista uruguayo de filiación blanca.

Sus padres fueron José Joaquín de Viana y Desideria Pérez, 
fue descendiente por parte de padre del Gobernador Javier 
de Viana. Recibió educación en el Escuela y Liceo Elbio 
Fernández y por un corto período cursó estudios en la 
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Facultad de Medicina. A los dieciocho años participó de la 
revolución del Quebracho, de la cual realizó una serie de 
crónicas reunidas en un volumen llamado Recuerdos de una 
campaña y recogidas posteriormente por Juan E. Pivel 
Devoto en la obra Crónicas de la revolución del Quebracho.

Trabajó de periodista, primero en La Verdad, de Treinta y 
Tres, y luego en la ciudad de Montevideo. Participó junto a 
Elías Regules, Antonio Lussich, El Viejo Pancho, Juan 
Escayola, Martiniano Leguizamón y Domingo Lombardi, entre 
otros, de la publicación El Fogón, la más importante del 
género gauchesco que tuvo la región, fundada por Orosmán 
Moratorio y Alcides de María en septiembre de 1895. En 1896 
editó una colección de relatos llamada Campo. En este 
tiempo se dedica infructuosamente a las tareas 
agropecuarias, arrendando la estancia «Los Molles». Edita en 
1899 su novela Gaucha, y dos años más tarde, Gurí.

Se involucró en la insurrección armada nacionalista de 1904, 
en la que es hecho prisionero. Logró escapar y emigrar a 
Buenos Aires, donde subsistió escribiendo cuentos en 
distintas publicaciones, como Caras y Caretas, Atlántida, El 
Hogar y Mundo Argentino. Entre 1910 y 1912 se editan en 
Montevideo distintas obras que reúnen sus relatos. En 1918 
regresa a Uruguay y trabaja en varias publicaciones, en 
particular en el diario El País. Es elegido diputado suplente 
por el departamento de San José en 1922 y ocupa su 
titularidad al año siguiente.
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